Fluir con la Vida

PILAR GONZÁLEZ ÁLVAREZ
Pueden ponerse en contacto con la autora en el e-mail: pigo62@hotmail.com

También pueden visitar el blog de la autora:

http://pilargonzalezescritora.com
Fluir con la Vida

© Pilar González Álvarez
1ª Edición, octubre de 2015
Editora: Pilar González
Agradecimientos
Introducción
PRIMERA PARTE:

HYPERLINK \l "_Toc432340128"
EL LABERINTO
CAPÍTULO I
El Viaje del Héroe: El Viaje como Símbolo

Nuestro Camino
SEGUNDA PARTE:

HYPERLINK \l "_Toc432340133"
LA ESPIRAL DE LA MUERTE
CAPÍTULO II
La Metáfora
Volver al Cuerpo. La Formación de la Armadura Corporal
Tomando Contacto: La Respiración
El Autocuidado
La Importancia de estar Asentados
Disfrutando el Cuerpo
CAPÍTULO III
Del Miedo al Coraje
CAPÍTULO IV
¿Culpable o Inocente?
CAPÍTULO V
Del Frío del Odio al Calor de la Rabia
CAPÍTULO VI
Del Dolor al Placer
TERCERA PARTE:

HYPERLINK \l "_Toc432340150"
LA ESPIRAL DE LA VIDA
CAPÍTULO VII
El Reencuentro: La Puerta del Perdón
El Templo del Amor
CAPÍTULO VIII
Celebrando la Vida
Celebración
EPÍLOGO
NOTAS
LECTURAS RECOMENDADAS
AUTORIZACIONES
SOBRE LA AUTORA


A todos los que sueñan y quieren despertar.

Agradecimientos
Agradezco a la vida la posibilidad que me ha dado de existir. A mi familia y amigos/as su apoyo, su escucha, y su afecto. A Rosa Trigueros, sus útiles comentarios e inestimable colaboración en la corrección del borrador definitivo de este libro. Y en especial a Maribel Pérez, mi terapeuta, por arrancarme la venda de los ojos, por colocarme delante del espejo para mostrarme mi rostro reseco, mi mutilada alma, mi hambre de espíritu, por tenderme su mano y acompañarme al traspasar el miedo, por guiarme hasta la orilla de la confianza, por haberme enseñado a agradecer.

Introducción

Este libro pretende ser un camino abierto, un humilde estímulo para aquellas personas que se están buscando a sí mismas, que anhelan la vida y quieren experimentarla en todas sus manifestaciones, que necesitan, como el agua, dejarse fluir.

Porque como el agua la vida fluye, se mueve, y cuando el movimiento cesa la vida muere. 


Buscar la magia de la vida en nuestro interior es un gran paso que nos acerca al reencuentro con nuestro propio ser, ya que ahora buscamos en el lugar correcto.

Lo más hermoso que he descubierto hasta ahora es sentir que la vida soy yo, no es algo que está fuera de mí sino dentro, y cuando algo me toca, me conmueve, ya nada es igual, ha ocurrido un hecho mágico que me permite abrirme a la potencialidad que soy.  

He tardado mucho tiempo en darme cuenta de que nada me es ajeno, de que estoy conectada al universo, a sus ritmos, a sus ciclos, a lo que voy creando a diario en mi vida, en mi cuerpo, en mis relaciones. Soy responsable de todo lo que creo, y tengo, por tanto, poder para crear odestruir, para elegir lo bueno o lo malo, poder para decidir cuidarme o hacerme daño.

El proceso de recuperación del propio ser es un camino en el que nos vamos encontrando una serie de pistas: distintas emociones que nos sacuden con el único fin de hacernos despertar. 

Describo en este libro ese sendero, por si puede servir a alguien como mapa de su propio camino. En este mapa encontraremos un punto de partida, un punto de llegada y una ruta a seguir, que aunque no es la única válida, tan solo puedo hablar de aquello que conozco. El punto de partida es el motivo que me impulsó a buscar: sentía un negro y profundo vacío. Este hueco sentimiento me permitió darme cuenta de que estaba desconectada de la vida.

Y como quien busca halla, el sendero apareció de pronto ante mis pies, no por arte de magia sino después de mil ensayos que fallaron: una vuelta, un rodeo, otra vuelta, un desvío, y más vueltas... 

Hasta que lo encontré.

El punto de llegada es celebrar la vida, no es un punto y final, a cada paso se renueva, cada segundo es un punto de llegada más. La ruta que he seguido es la de contactar con todas esas emociones que voy describiendo a lo largo del libro. Y a pesar de que puede dar la impresión de que este es un proceso lineal, es en cambio como una espiral. Si lo he descrito de este modo ha sido con la finalidad de facilitar la identificación y el trabajo con las emociones. La realidad, en cambio, es que estas aparecen y desaparecen de forma espontánea, se reavivan en muchas ocasiones; a veces, dándonos la impresión de que hemos retrocedido en el camino. Sin embargo cada aparición nos aporta un nuevo descubrimiento, un nuevo matiz. Una nueva gama de posibilidades se abre ante nuestra vista, ampliándola, enriqueciéndola, porque como alguien dijo: “lo importante no es cambiar el mundo sino cambiar la mirada”.

El verdadero cambio comienza cuando descubrimos que no tenemos  nada  que cambiar. No tenemos nada que hacer, nada de esfuerzos ni actos heroicos, pues es muy cierto que “por mí misma nada puedo hacer”; en todo caso, solo podemos abrirnos y recibir. Nuestro único poder es ver y permitir, y de modo increíble este poder tan simple todo lo puede.

También, a veces, podría parecer que es un camino ascendente, pero por el contrario descendemos cada vez más. Es un descenso que nos lleva al interior, hasta nuestra raíz. De pronto nos encontramos girando en un torbellino que nos arrastra hacia adentro, hacia el fondo, hacia lo profundo de nuestros corazones.

Y de forma milagrosa, al llegar al centro, una fuerza mágica nos hace subir.

Muchos autores hablan de la necesidad de desapegarnos de nuestras emociones, de la necesidad de no identificarnos con ellas, ni con nuestro cuerpo, ni con nuestra mente. Respeto  mucho esta visión, aunque creo que el hombre y la mujer actuales, sobre todo en las sociedades occidentales, nos hemos desconectado tanto de nosotros mismos que tenemos que empezar por apegarnos a lo que, en parte, somos. Sentir de nuevo nuestro cuerpo, usar nuestros sentidos, salir de ese ritmo loco que nos lleva a estar siempre ausentes del ahora, empezar a parar, volver a respirar.

En los capítulos siguientes dedico el primero a describir este viaje, que no es otro que el viaje del héroe; el segundo a retomar el contacto con nuestro cuerpo. Quizás sea el más importante, ya que sin el primer paso no hay camino. Los demás: uno a cada una de las emociones que creo fundamentales liberar. Por último una fiesta, a todos nos gusta celebrar.

Este también puede ser tu camino, solo tienes que elegir transitarlo, ponle nombre al cartel de salida y revisa tu vieja mochila. 

¡Buen Viaje!

